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“Como un león adormecido, la masonería genera tanto curiosidad como desconfianza en quienes no estén afiliados a ella. Este libro de referencia expone a la criatura sin excusas ni misterios. Asimismo, convoca a sus miembros a revivir la moribunda Orden con la grandeza de su misión original para con la humanidad. Mark Stavish, cuyo trabajo se nutre de un profundo conocimiento de las tradiciones esotéricas, se ha ganado la gratitud de ambas partes”.

JOSCELYN GODWIN, PROFESOR EMÉRITO DE MÚSICA DE LA
UNIVERSIDAD COLGATE Y COAUTOR DE
SYMBOLS IN THE WILDERNESS Y FORBIDDEN FRUITS

“El camino de la masonería, de Mark Stavish, ofrece una introducción muy completa a la Orden: su historia, estructura interna, creencias, objetivos, ritos e incluso su rico lenguaje simbólico. De manera excepcional, abarca las cuestiones sociales y culturales que rodean a la tradición, y en particular su relación y profundas conexiones con las sociedades ocultas y las corrientes esotéricas a las que algunos de sus más respetados miembros han aportado energía, conocimientos organizativos y rituales. De hecho, si no fuera por los cimientos disciplinarios proporcionados por la masonería, tal vez no existiría una tradición esotérica occidental de la que valiera la pena hablar. Esta encomiable obra ofrece al lector una visión general accesible y atractiva sobre este tema”.

PETER MARK ADAMS, AUTOR DE THE GAME OF SATURN, MYSTAI
Y THE POWER OF THE HEALING FIELD

“Mark Stavish ha escrito un libro de lectura obligada para todo aquel que esté interesado en la masonería y su camino esotérico… Este libro te hará viajar por su peculiar historia, abordando rituales y simbolismos, adentrándose en las filosofías de sus inexplorados inicios y en la era moderna. Prepárate para realizar un viaje a través de una apasionante lectura dentro de la fraternidad más venerable del mundo”.

ERIK W. KROGSTAD 33°, MAESTRO MASÓNICO,
CONFERENCISTA Y BLOGUERO
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Prólogo a la edición de 2021

Arturo de Hoyos, 33°

LA MAYOR Y MÁS ANTIGUA FRATERNIDAD del mundo, la masonería, ha sido calificada y definida de diversas maneras. La organización se autodefine como un sistema de moralidad envuelto en un velo de alegorías y símbolos. Entre sus principales objetivos está la búsqueda de la “luz”, refiriéndose a la verdad o la realidad, o en palabras de John Locke: “el conocimiento de las cosas tal como son y no como aparecen en nuestra imaginación”1. De esta forma, fomenta la madurez en la responsabilidad individual y social a través de la comprensión del mundo y el lugar que ocupamos en él. Dentro de la logia, los masones evitan prudentemente aquellos temas que generen división, como la política y la religión. Mas bien, el “trabajo” masónico es una especie de culto a la elevación del ser humano mediante la superación personal (laborare est orare, “trabajar es orar”). Aunque la masonería reconoce la existencia de un ser supremo, deja al individuo las creencias religiosas sectarias y las preocupaciones, promoviendo únicamente la fraternidad. Así, trasciende de manera notable todas las fronteras, artificiales y naturales, y une a miembros que de lo contrario se habrían separado.

Sin embargo, la Orden es mucho más que eso. Albert Pike, famoso gran comandante del Rito Escocés de la Jurisdicción del Sur, declaró: “La masonería es una marcha y una lucha hacia la luz. Tanto para el individuo como para la nación, la luz es virtud, hombría, inteligencia, libertad. La tiranía sobre el alma o el cuerpo, es oscuridad”2. Y en su más clara definición proclamó:

La masonería es la sumisión de lo humano que hay en el hombre ante lo divino; la conquista de los deseos y las pasiones por el sentido de la moral y la razón; un esfuerzo, una lucha y una guerra continua de lo espiritual contra lo material y lo sensual. Esa victoria, cuando se logra y se asegura, y el conquistador puede descansar sobre su escudo y lucir los bien merecidos laureles, constituye el verdadero Sacro Imperio3.

La masonería consigue esto a través del ritual y la instrucción simbólica. Esta práctica antigua y tradicional tiene la excepcional capacidad de llevar a sus iniciados a un ámbito mítico y simbólico donde, liberados de los pensamientos y preocupaciones del mundo moderno, logran una mayor comprensión y aprenden lecciones que les servirán de guía a lo largo de sus vidas.

La masonería es muy antigua y hoy sobreviven pocos documentos que nos permitan conocer más de su carácter original. El documento masónico más antiguo que se conoce, el Manuscrito Regius (circa 1410), incluye los Antiguos Deberes o Constituciones Góticas: leyes y código moral de conducta que observaban los albañiles medievales. Aún se conservan más de 120 documentos antiguos en los que se detallan estos principios. Lo que hoy llamamos “logia” no era más que la pequeña vivienda privada del maestro albañil, que poseía el contrato de construcción de alguna obra medieval. Se erigía cerca de la construcción,, y otros albañiles podían correr con la suerte de ser invitados a formar parte de esa fraternidad. Es probable que a estos primeros albañiles se les leyeran los Antiguos Deberes, se les contara la historia mítica de su oficio y se les dotara de formas secretas de reconocimiento, como apretones de manos y contraseñas especiales. Eran hombres religiosos y constructores de catedrales, cuyas historias estaban llenas de relatos sobre la construcción de la Torre de Babel, el Arca de Noé y, más tarde, el Templo del Rey Salomón. Los primeros albañiles o masones también contribuyeron en la reconstrucción de Londres tras el gran incendio de 1666. Y en la década de 1640 ya se admitía a personas que no formasen parte de las logias masónicas. Esto marcó un alejamiento de la masonería, como hermandad puramente operativa y comercial, hacia una masonería especulativa o filosófica. En 1717 se reunieron en Inglaterra varias logias con el fin de formar una gran logia, cuya acta de constitución es considerada por muchos como el inicio de la masonería como fraternidad. Los Antiguos Deberes fueron recopilados y publicados en lo que se conoció como Las constituciones de los masones (1723), donde leemos que Adán fue el primer masón y que el Jardín del Edén era su logia. Esta obra, el primer libro masónico oficial, sigue influyendo hoy en las leyes de todas las grandes logias del mundo.

Los primeros registros sobre rituales masónicos se encuentran en el Manuscrito de la Casa de Registros de Edimburgo (1696), aunque es poco lo que allí se expone. Las descripciones de los rituales son muy sucintas y con pocas explicaciones en cuanto al significado de cada acción. No obstante, sabemos que había secretos por descubrir en los rituales. El Manuscrito Dumfries No. 4 (1710) declara que “ninguna logia o quórum de masones entregará el secreto real a alguien de manera arbitraria; sino que, después de una larga deliberación, dejadle aprender sus preguntas por el corazón, y luego sus símbolos, y que después haga como la logia piense que debe hacer”. Hay mucho debate y especulación entre los estudiosos de la masonería moderna sobre el origen de algunas de estas prácticas y símbolos. La masonería siempre ha sido ecléctica, adoptando lo que fuese necesario para crear y mejorar sus ceremonias, rituales e instrucción. Dado que los miembros tenían prohibido transcribir los rituales y entregar sus secretos, disponemos de muy pocas descripciones, aparte de los primeros tratados antimasónicos y de publicaciones que revelaban los rituales masónicos. Estas incluían ciertas expresiones enigmáticas. Por ejemplo, A Letter from the Grand Mistress of the Female Freemasons (Carta de la Gran Maestra de las Masonas, una burla a la masonería que apareció en una publicación anónima de 1724, aunque generalmente se le atribuye a Jonathan Swift), hace referencia a la “filosofía cabalística” de la masonería, mientras que The Grand Mystery Laid Open, or the Free Masons Signs and Words Discovered (El gran misterio desvelado, o los signos y palabras de los masones al descubierto, una nota anónima publicada en 1726), dice que los secretos masónicos “no se comunican a ningún nuevo miembro que haya sido admitido, porque son cabalísticos”. ¿A qué se refieren estas observaciones? No sabemos con certeza. En una carta dirigida a Robert F. Gould (principal historiador masónico de Inglaterra) en 1888, Pike destacó lo siguiente:

No puedo entender qué pudo inducir a Ashmole, Mainwaring y a otros hombres de su clase a unirse a una logia de masones, salvo por lo siguiente: como los alquimistas, herméticos y rosacruces no tenían una asociación propia en Inglaterra o Escocia, se unieron a las logias masónicas para encontrarse unos con otros sin levantar sospechas, y estoy convencido de que fueron los hombres que heredaron sus doctrinas los que introdujeron sus símbolos en la masonería, guardando para sí mismos los significados herméticos4.

Después de estudiar el texto y los argumentos de Pike, Gould confesó: “No hay nadie entre nuestros escritores masónicos británicos que pudiera haber escrito a su mismo nivel”. También señaló: “Sus conferencias sobre simbolismos me impresionaron mucho, en especial, la manera efectiva en que demuestra cómo se ha perdido el significado de lo que ahora se hace en la logia”5. Así las cosas, la masonería tiene muchas cosas de origen desconocido, que a su vez son prácticas y simbólicas, o exotéricas y esotéricas.

En esta obra, audaz y esclarecedora, el hermano Mark Stavish explora la historia, los rituales y las filosofías de la masonería, así como sus posibles relaciones con otras tradiciones esotéricas, sociedades ancestrales e incluso con la física moderna. Explora una variedad de ritos y prácticas masónicas, e investiga cómo la Orden hace alusión o preserva corrientes y tradiciones ocultas, bajo la superficie de la vida mundana. Pero este libro es más que una lectura amena. Al final de cada capítulo, el hermano Stavish resume los puntos clave, proporciona tareas y sugiere material de lectura adicional. En otras palabras, se trata de un cuaderno de trabajo o de un curso práctico para animar a sus lectores a profundizar en el maravilloso misterio de la masonería.

ARTURO DE HOYOS, 33°, GRAN CRUZ, MAESTRO Y CABALLERO DE HONOR DE
LA CRUZ DE YORK, LOGIA MCALLEN Nº 1110, AF Y AM DE TEXAS,
GRAN ARCHIVISTA Y GRAN HISTORIADOR DEL CONSEJO SUPREMO, 33° DE LA
JURISDICCIÓN DEL SUR (CONSEJO SUPREMO MADRE DEL MUNDO),
CASA DEL TEMPLO, WASHINGTON, D.C.
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Lon Milo DuQuette, 32°


La masonería es una ciencia moral progresiva dividida en diferentes grados, y conforme sus principios y ceremonias místicas se desarrollen e ilustren de forma periódica, se pretende y se espera que causen una impresión profunda y duradera en su mente.

GRAN LOGIA DE CALIFORNIA, CIFRADO DE CALIFORNIA:
UNA VALIOSA AYUDA PARA LA MEMORIA (1990)




SON LAS 4:00 A.M. Paso sin hacer ruido por delante de las habitaciones donde están durmiendo mis hermanos y salgo al oscuro pasillo que conduce a la escalera del atrio. El atrio es un espacio enorme, de casi setenta metros de largo y más de quince de ancho, construido al estilo del Imperio romano. El suelo de mármol está adornado con símbolos masónicos incrustados en bronce y piedras de colores contrastantes. Las columnas dóricas y jónicas, que flanquean el gran salón y sostienen los pasillos y las habitaciones del segundo piso, lucen insignificantes comparadas con las altísimas columnas corintias que sostienen el techo abovedado de tres pisos de altura, cuyo vitral central baña la sala con la suave luz brillante de la luna.

Hay cinco estatuas de bronce cuya presencia me complace honrar. Son las cuatro figuras de las diosas de las virtudes cardinales: Templanza, Prudencia, Fortaleza y Justicia. Están colocadas en las esquinas de la sala que recorro lentamente, pasando de un pedestal a otro. La quinta diosa está ubicada en el centro de la sala y no tiene inscripciones ni emblemas. Simplemente se lleva el dedo índice a los labios, como si quisiera acallar al universo. Es aquí, a los pies del silencio, donde me siento en el frío suelo y cierro los ojos. Pareciera haber transcurrido solo un momento antes de oír el cálido sonido de un cuenco en el templo. Los demás ya están despiertos y nos llaman a la meditación del amanecer. Me quito los zapatos delante de la puerta del salón de la logia y entro de puntillas a sentarme. La sala está a oscuras, salvo por una vela en el altar central. Tras unas breves palabras de introducción e instrucción, cerramos los ojos y entramos a nuestros templos interiores. Cuarenta minutos después ha salido el sol. Abrimos los ojos y vemos que la sala está iluminada por tres grandes vitrales italianos que forman toda la pared sur del salón de la logia. Cada vitral representa una de las tres edades del hombre: la juventud, la madurez y la vejez. Mis ojos se detienen en cada una de las escenas mientras analizo los episodios bien vividos de mi existencia, en contraste con el tiempo malgastado.

Después del desayuno nos reunimos bajo lámparas de araña de cristal checo en la espaciosa sala de recepción, y por primera vez vemos quiénes han venido este año. Reconozco inmediatamente a algunas de las estrellas más brillantes del firmamento de la masonería moderna. También veo a amigos y colegas de años pasados, escritores, eruditos, profesores y estudiantes. Como siempre, hay varios hermanos que han sido invitados por primera vez a presentar ponencias y dar conferencias.

Nos reuniremos por tres días, en los que tendremos presentaciones y discusiones sobre asuntos y temas relacionados con los aspectos esotéricos de la Orden Masónica. Nos hemos reunido en secreto y de manera informal, sin estatutos, a fin de explorar la masonería como arte y ciencia autotransformadora, para trabajar y elaborar estrategias sobre la mejor manera de proceder para proteger, preservar y hacer avanzar el alma esotérica de la Orden.

El lugar de esta reunión no podía ser otro. Se trata de uno de los edificios masónicos más grandes y arquitectónicamente más espectaculares del mundo, inexplicablemente abandonado por su equipo habitual de custodios y conserjes mientras duren nuestras reuniones. El edificio en sí es fascinante. Todos nos sentimos humildes ante su belleza y sus perfectas proporciones. Es casi imposible no sentirse elevado, mientras cada uno intenta intuitivamente ajustar sus imperfecciones internas para reflejar las perfecciones externas de la geometría sagrada que nos rodea. Mientras caminamos por el laberinto sagrado o nos sentamos a estudiar en silencio en la biblioteca gótica o reflexionamos sobre la alquimia a los pies de las esfinges asirias nos preguntamos unos a otros: “¿Está pasando esto de verdad?”.

Sí. Realmente está pasando, y así es como siempre soñé que sería la masonería.

Sin embargo, así no es como todos los masones piensan que debería ser la Orden. De hecho, hay muchos que ahora sienten que las raíces esotéricas de nuestra antigua institución son una vergüenza: vínculos extraños y malsanos con el paganismo, el ocultismo y quizás incluso con el satanismo. Te sorprenderá saber que hay un esfuerzo concertado dentro de la masonería para divorciar de una vez por todas a la Orden de su herencia esotérica y convertirla en una organización abierta solo a hombres que profesen ciertas convicciones religiosas. Aunque la tradición masónica establece que un candidato solo tiene que profesar la creencia en un ser supremo y en una forma de vida después de la muerte, hoy en día hay jurisdicciones y logias en el mundo que no consideran la solicitud de un individuo si creen que su religión no es lo suficientemente convencional o si su interés por la naturaleza esotérica de la Orden es sospechosamente intenso.

Por eso, lamentablemente no puedo decir en qué país tiene lugar nuestro encuentro. Tampoco puedo revelar los nombres de los participantes ni las circunstancias que nos reúnen, y menos los detalles de nuestras actividades y objetivos. Por necesidad, la masonería ha vuelto a convertirse para nosotros en una sociedad secreta.

Lo que hace que este movimiento antiesotérico sea tan inoportuno y suicida, es el hecho de que el número de miembros de la masonería está cayendo en picada. Las logias están cerrando o fusionándose con otras por falta de miembros. La masonería, tal y como la hemos conocido durante los últimos trescientos años, estará muerta en poco tiempo si no se hace algo. Irónicamente (y para terror de los antiesotéricos), el único grupo demográfico que está solicitando membresía en números significativos es el de jóvenes interesados en los misterios esotéricos de la Orden.

Por fortuna, y al menos por ahora, la masonería exotérica sigue siendo, en su mayor parte, una institución muy inclusiva. Hasta en los sectores más conservadores, el liderazgo aún alaba el concepto de que la masonería abre sus puertas a hombres honorables de todas las razas, religiones, tendencias políticas y circunstancias socioeconómicas*. Aparte de los deberes obligatorios requeridos para avanzar de grado, el masón individual es libre de estar tan interesado o desinteresado como quiera en la historia, los rituales, las tradiciones y los misterios de la Orden. Actualmente, y para alivio de los antiesotéricos, la mayoría de los masones, una vez elevados al alto grado de Maestro Masón y, si lo desean, avanzan en la consecución de grados en concordancia con otros ritos, se alegran de dejar atrás las cosas pintorescas y curiosas, y simplemente disfrutan formar parte de una de las organizaciones de servicio más activas y generosas del mundo.

Así es como debe ser, así que por favor no piensen que estoy denigrando las contribuciones y esfuerzos de un hermano que desee participar a cualquier nivel. El mundo necesita una organización de servicio generosa que patrocine hospitales, clínicas y becas. Y algunos hombres necesitan de un lugar de bien donde reunirse socialmente, una o dos veces al mes, con otros hombres de bien. Añade a esto la posibilidad de que algunos hombres tengan la necesidad psicológica de maquillarse como payasos y conducir diminutos coches en desfiles.

Sin hombres como estos, la masonería no sería (al menos de momento) la organización fraternal más grande y rica del mundo. Son hombres buenos que mejoran gracias a su participación en la Orden. Pero también hay entre ellos quienes desean transformarse espiritualmente mediante los secretos más profundos de la masonería, y en la actualidad estos son los únicos hombres que presentan solicitudes en números significativos. (Aun así, apostaría a que incluso algunos de los payasos que conducen coches diminutos, si reciben la educación adecuada, podrían sentirse atraídos por el lado esotérico de las cosas).

La triste realidad es que la mayoría de los masones no se topa con hermanos bien informados o material que pueda despertar su curiosidad más allá de preguntarse: “¿Qué hay de cena en la reunión?”. Y conste que no es porque no haya información disponible. A lo largo de los siglos se han escrito libros muy buenos, algunos de los cuales se pueden encontrar en las bibliotecas de las logias locales de todo el mundo, pero muchos de estos libros se escribieron en el siglo XIX, en una época en la que el interés por la masonería esotérica alcanzó su apogeo y en la que incluso un título de bachiller significaba estar familiarizado con el griego y el latín, además de filosofía, religiones e historia. Cualquiera que haya empezado a leer Moral y Dogma, de Albert Pike, sabrá exactamente a qué me refiero.

Lo que le ha faltado al masón moderno, y lo que el hermano Stavish afortunadamente nos presenta ahora, es un estudio directo y detallado de la masonería y los innumerables movimientos e ideas que dieron origen a la Orden en todas sus manifestaciones. Es más, él pone todo esto en relación con la ciencia, la filosofía y el misticismo del siglo XXI y desafía al lector a hacer lo mismo. El camino de la masonería es una formación de artes liberales en masonería en un solo volumen, y nunca antes en la historia de la Orden ha sido más importante para los masones ser educados de esta manera. Quisiera tener la posibilidad de hacer llegar el libro del hermano Stavish a cada hermano recién formado, no solo para su propio beneficio, sino para beneficio de individuos que a lo largo de sus vidas lo valorarán como un digno ejemplo de un miembro bien informado e ilustrado de la fraternidad.


¡Que la bendición del Cielo caiga sobre nosotros y sobre todos los masones comunes! ¡Que prevalezca el amor fraternal y que toda virtud moral y social nos consolide! Amén.

ORACIÓN DE CLAUSURA DEL MAESTRO MASÓN




LON MILO DUQUETTE, 32°
AUTOR DE THE KEY TO SOLOMON’S KEY:
SECRETS OF MAGIC AND MASONRY



*Aunque existen varias organizaciones masónicas, como la masonería mixta o co-masonería, que acepta a hombres y mujeres, y otras que adoptan ritos exclusivos para mujeres, la masonería “habitual” sigue siendo, de momento, una fraternidad masculina.




Cómo usar este libro

Si bien numerosos libros explican los rituales y símbolos de la masonería, ninguno los ha situado realmente en el contexto adecuado para que comprendamos por qué son tan importantes para nosotros hoy día, tal como lo fueron hace trescientos años. El camino de la masonería guía al lector para entender los acontecimientos que dieron origen a la masonería, su relevancia actual y cómo vivir una vida “masónica” como creador, constructor y amigo de la divinidad y la humanidad, aunque nunca te pongas un mandil masónico.

A pesar de que este libro se puede leer como un resumen de los simbolismos y las ideas masónicas, así como de su relación con el Renacimiento y el pensamiento clásico, su principal función debe ser la de un manual de autosuperación, ya que ese es el objetivo final de la masonería, el esoterismo y las diversas terapias modernas que seguramente la mayoría de los lectores ya conoce.

Comienza cada sesión de lectura con una oración al Gran Arquitecto del Universo, el dios de tu entendimiento, para que te ilumine en este viaje tan especial y único. Ten a la mano un cuaderno y lápices, o bolígrafos de colores, y lee al menos uno de los libros de la lista de lecturas sugeridas en cada capítulo. Presta atención a tus sueños a medida que avanzas en este libro. Deja que las ideas estimulen tu energía creativa. Practica al menos una de las tareas que aparecen al final de cada capítulo. Anota ideas, inspiraciones y otras cosas que te surjan “de la nada” conforme vayas avanzando. Con el tiempo podrás poner en práctica, en el mundo de acción, lo que has aprendido. Únete a un grupo cívico o hazte voluntario de una causa que no sea política ni religiosa. Te sorprenderá ver lo mucho que te bendice ayudar a los demás y lo mucho que tienes para dar. Agradece a diario las bendiciones que recibes y dedica tiempo, tan a menudo como puedas, a la meditación y la oración.




[image: Introducción: ¿Cuál es el secreto de la masonería?]

CUANDO SE LE PREGUNTA a los masones si la masonería es una sociedad secreta, muchos responden simplemente que es una “sociedad con secretos”. Es decir, hay cosas dentro de la masonería que son, o debieran ser, conocidas solo por sus miembros. Una verdadera sociedad secreta es eso, secreta, y oculta su existencia y esconde sus motivos al público en general, y a veces hasta a sus propios miembros. Si la masonería fuese una sociedad secreta, entonces sería una sociedad muy incompetente. Los salones masónicos, con sus salas de logias y de banquetes, salpican la mayoría de los paisajes urbanos. Existen versiones enormes y ornamentadas —a menudo denominadas “templos”, pues son templos de aprendizaje— que pueden verse en casi todas las grandes urbes, en las zonas más antiguas y arraigadas de la ciudad. Se han escrito miles de libros sobre la masonería, muchos de ellos autoría de masones, (como este), y hay cientos de sitios web dedicados a la masonería en todas sus formas y variedades. Los masones realizan desfiles, apoyan obras benéficas, llevan joyas y corbatas distintivas y hasta pegan calcomanías en sus vehículos para reconocerse cuando viajan. A pesar de ello, mucha gente suele pensar que la masonería es secreta y algo a lo que hay que temer.

Siempre se ha dicho que la masonería oculta sus secretos a los profanos e impone juramentos para mantener tal secretismo, so pena de los castigos más horribles para quienes violen los juramentos*. Si bien esto es cierto, sigue planteando la interrogante de cuál es exactamente el secreto de la masonería, o al menos de qué se trata. Muchos autores han convertido a la masonería en su industria editorial personal, escribiendo un sinfín de especulaciones sobre “el secreto”. Para algunos, el secreto es literalmente un tesoro enterrado en algún lugar bajo el Monte del Templo en Jerusalén, la Capilla Rosslyn en Escocia o el famoso Poso del Dinero de Oak Island en Nueva Escocia. Para otros, es un secreto esotérico, una forma o estilo de iniciación, posiblemente obtenido por los caballeros templarios durante su paso por el Medio Oriente y, simbolizado por la misteriosa cabeza de Baphomet. Otros dirán que no existen secretos, excepto en la medida en que uno sea capaz de encontrarlos, convirtiéndolo así en una decisión personal de cada masón. Últimamente, muchos grandes maestros de diversas jurisdicciones han señalado que la mayoría de los rituales masónicos se publican de alguna manera más o menos exacta y, por lo tanto, los únicos secretos reales que tiene la masonería moderna son los signos de reconocimiento entre sus miembros: divertidos apretones de manos, contraseñas y otras antiguallas de tiempos idos, cuando no se emitían tarjetas de cuotas, cuando la membresía estaba prohibida (por príncipes que temían posibles desafíos democráticos a su poder) y cuando la masonería era considerada como herejía por la Iglesia católica romana.

Cuando el propietario de Llewellyn Publications, Carl Weschke, me propuso en 2006 que escribiera un libro sobre la masonería, me alegré y al mismo tiempo me sorprendí. No era ningún secreto que, en cuestión de meses, el éxito de ventas de Dan Brown, El código Da Vinci, se estrenaría como película con un reparto de lujo, y que todo el mundo querría hacerse con una parte del pastel, una vez que la masonería se convirtiera en el tema candente de la temporada. La verdadera pregunta que me planteaba era cómo escribir un libro sobre la masonería que respondiera a las necesidades de los distintos lectores, algunos de los cuales serían masones, otros masones potenciales y otros más meros interesados en el tema. Cuanto más pensaba en ello, reflexionaba sobre mis propias experiencias masónicas y hablaba con otros miembros de la Orden sobre sus expectativas de la masonería, sus experiencias y lo que más les gustaría ver, más claro me quedaba que el mensaje de este libro se extendería mucho más allá de los límites de un único movimiento, por más grande o importante que pudiese ser.

Ante todo, es fundamental que cada lector tenga claro que no existe tal cosa como “el libro” sobre la masonería. La masonería se define como un sistema de enseñanzas morales envueltas en un velo de simbolismos. Significa que cada masón es libre de interpretar su experiencia ritualista del modo que considere apropiado, y nadie puede decirle que está equivocado. Esto coloca a la masonería en una situación particular que refleja claramente la actitud reinante en la época en que surgió. Ofrece un marco intelectualmente liberal en el que uno puede reunirse con otros, en tanto el secretismo protege, hasta cierto punto, a la organización y sus miembros de ser señalados como una amenaza a los poderes externos establecidos. Si no existe un sistema de creencias, aparte de la creencia en un ser supremo, no puede tratarse de una religión y, por lo tanto, no compite con el sistema religioso del momento.

Aun así, los símbolos utilizados por la masonería que tienen sus raíces en prácticas religiosas y místicas —principalmente de la tradición judeocristiana— también incluyen elementos que, aunque no se identifican claramente, no son bíblicos. Construir o crear es la base de la masonería, y durante generaciones se dijo que el origen de la fraternidad había que buscarlo en los gremios medievales de la construcción. Las tradiciones orales aseguran que los masones, o sus predecesores, poseían algún secreto oculto que habían traído de Jerusalén o de otros lugares, y que lo habían plasmado en la iconografía de las grandes catedrales góticas. Fulcanelli, el misterioso alquimista francés del siglo XX, expuso este tema en El misterio de las catedrales, donde afirma que la totalidad del corpus alquímico se encuentra en las construcciones en piedra de catedrales como Notre Dame y Chartres.

Es fácil imaginar por qué las mentes modernas pueden afirmar y creer semejante idea. Mientras escribo esto, escucho un disco con una composición del siglo xii, que pese a su edad resulta fascinantemente eterna: Vision: The Music of Hildegard Von Bingen, interpretada por Richard Souther, con Emily Van Evera y la hermana Germaine Fritz como vocalistas. Cuando escuché por primera vez la música de Hildegard, hace ya muchos años, me quedó claro cuál era la diferencia entre el culto en la Alta Edad Media y el culto hoy, y por qué tantos hombres y mujeres añoran una especie de Alta Edad Media que nunca tuvo lugar, entre ellos el erudito masónico y rosacruz A. E. Waite. En las imágenes de la baraja del tarot creadas bajo su dirección, vemos representaciones idílicas de un mundo rural gótico en el que la búsqueda del santo grial lo abarca todo, así como una conexión perfecta que une las creencias cotidianas, casi paganas o chamánicas del mundo campesino, con el culto comunitario de la Iglesia y el misticismo iniciático.

La belleza, el encanto y la inspiración de lo que nuestros antepasados construyeron en nombre de Nuestra Señora, pueden verse en todas las ciudades y pueblos europeos. Los últimos vestigios del paganismo celta, romano, egipcio y germánico quedaron consagrados en las catedrales católicas, en las estatuas de mármol y madera de María, la Madre de Cristo, el Hijo del Sol, enviando su silencioso mensaje a las generaciones futuras. Al escribir sobre estas fabulosas estructuras y los hombres que las construyeron, Joseph Fort Newton afirma en The Builders: A Story and Study of Freemasonry, lo siguiente:

El hombre no fue creado para ser pusilánime, ni para ser carcomido por la ansiedad o ser prisionero de una soledad silenciosa, ni para vivir en una crueldad ciega. Fue creado para grandes aventuras si comprende las leyes de la vida y tiene la llave de la bondad para abrir puertas. Y en su búsqueda por encontrar lo mejor en los demás descubrirá algo en sí mismo que no había advertido antes. Para cada uno de nosotros, aunque no seamos inteligentes o tengamos posiciones de mando, sino seres comunes y desconocidos, la vida puede ser apasionante y maravillosa, llena de significado y de música, si tenemos la fe para confiar en el Dios que nos creó y la sabiduría para vivir, amar y aprender.

La masonería consiste en construir: construir una persona mejor, una comunidad mejor, una sociedad mejor y un mundo mejor, en ese orden.

Conocemos lo que valora una comunidad en función de lo que construye y lo que permite que languidezca o se deteriore. En la Alta Edad Media, durante el periodo gótico, se crearon templos de piedra y luz para alabar a la Madre de Dios. En su momento fueron las estructuras principales de un pueblo o ciudad y dominaban el paisaje, y por lo general eran los edificios más altos de la zona, visibles a kilómetros de distancia. Ahora construimos rascacielos de hormigón para almacenar a los seres humanos, mientras transfieren dinero invisible e información de una fortaleza digital a otra. Estos edificios pertenecen tanto a propietarios privados como al masivo sistema de servicios sociales que lleva más de tres generaciones mermando la creatividad y la responsabilidad de las personas. Basta con observar el tamaño del edificio del Departamento de Servicios Sociales y Humanos, en el centro de Filadelfia, y compararlo con la Gran Logia de Pensilvania (justo enfrente), la vecina iglesia de la Trinidad, el Ayuntamiento de Filadelfia o cualquiera de los muchos edificios de oficinas, para comprender el mensaje que se envía sobre qué se considera valioso. Tal vez el ejemplo más famoso y menos reconocido de arquitectura, que actúa como expresión de un simbolismo oculto, sea el Pentágono, en Washington D.C. Aunque el edificio debe su nombre a que tiene cinco lados, pocos reconocen que tanto el pentagrama como el pentágono están vinculados simbólicamente a Marte, el antiguo dios romano de la guerra. Una vez más, conocemos los valores de una cultura por lo que construye.

John Anthony West escribe en el prólogo de The Return of Sacred Architecture: The Golden Ratio and the End of Modernism, de Herbert Bangs, maestro en arquitectura:

Hasta hace poco, la arquitectura constituía la expresión artística más elevada y completa de una civilización sofisticada. Era el marco en el que se manifestaban las demás artes. A ella se dirigía la mayor parte de la creatividad de cualquier sociedad; la arquitectura expresaba y consagraba el alma. De hecho, si no tuviéramos historia escrita, podríamos hacernos una muy buena idea de la esencia viva de cualquier civilización solo con observar atentamente en qué empleaba su energía creativa. La energía creativa del antiguo Egipto se dedicó a sus templos, pirámides y tumbas; la de Roma, a sus vías, enormes proyectos cívicos y coliseos; hoy, nuestra energía la dedicamos a elaborar complejos sistemas de defensa antimisiles y productos desechables diseñados para alimentar nuestra cultura materialista y consumista1.

Por lo tanto, cualquier edificio representa los ideales de la época en la que se construyó. El crudo funcionalismo de la arquitectura moderna es suficiente para destruir cualquier sentido de lo divino, así como del individuo, para denigrarlo a nada más que un saco de huesos ambulante. Lo que nos hace sentir inspirados en Estados Unidos son las iglesias, las catedrales, incluso las instalaciones cívicas como museos y, por supuesto, los templos masónicos, todos ellos construidos antes de la Segunda Guerra Mundial y muchos incluso en el siglo XIX. Y aunque aún seamos jóvenes, según estándares europeos, el esnobismo continental no debería enorgullecerse demasiado, pues dos guerras mundiales y un colapsado sentido de identidad nacional, junto con los valores morales y éticos de un materialismo social desatado, han causado daños importantes.

A lo largo de todo esto, la masonería ha permanecido como una constante.

A riesgo de ser redundante más adelante en el libro, es importante tener en cuenta que las lecciones de la masonería son universales, en el sentido de que tratan las aspiraciones y esfuerzos humanos por mejorar, sin olvidar la búsqueda de la luz. La masonería también demuestra la importancia del compromiso con un ideal único, y cómo ese compromiso puede permitir que un movimiento no solo sobreviva, sino que crezca bajo la presión de la oposición e incluso la persecución. Los interesados en la comunidad y las organizaciones deberían tomar nota de que la masonería es un ejemplo perfecto de “descentralización centralizada”. Aunque está ligada a puntos de referencia específicos e inamovibles, o a signos, símbolos, palabras, documentos y aspectos masónicos específicos, varía considerablemente cómo se trabajan los grados masónicos de un rito a otro y de una jurisdicción a otra. En un contexto masónico, la jurisdicción es la región geográfica de una logia, y sus ritos se refieren al estilo y tipo de rituales, así como a la estructura organizativa y administrativa de la logia. Cada logia obedece a la gran logia que la creó, pero tiene un amplio margen de autonomía en estos aspectos.

Tal autonomía, junto a su localización (lo que significa que los miembros de la logia proceden de la comunidad de esa logia), ha conferido una gran singularidad a la expresión masónica, tanto para lo bueno como para lo malo. La masonería es un modelo viable para los nuevos movimientos espirituales, si es que quieren ser algo más que ferias renacentistas que no cobren cuotas de admisión o meros escapismos contraculturales.

A pesar de las promesas de progreso eterno, de abundancia material y de un mundo sin sufrimiento, todo lo que existe tiene su momento y acaba por pasar. A través de sus símbolos, la masonería enseña y demuestra aquello que es permanente e inalterable, la esencia de cada cosa, y enseña cómo reconocerlo. Por esta misma razón, los ejemplos de este libro han sido tomados de diversas publicaciones de rituales y jurisdicciones masónicas. Normalmente, tal enfoque parecería azaroso o demasiado ecléctico. Sin embargo, dado que toda la masonería está unida por sus símbolos, y puesto que sus rituales son expresiones plenamente localizadas de esos símbolos, reflejados en el contexto de un lugar y un tiempo específicos, es posible ampliar nuestra comprensión de la masonería y sus lecciones —lecciones que pueden ser aplicadas incluso por quienes no pertenezcan a la Orden— al examinar esas expresiones.

Si alguien preguntara qué es lo que caracteriza a un masón, no habría una respuesta única. Las virtudes de fe, esperanza y caridad están encarnadas en la masonería, al igual que la regla de oro de “hacer a los demás lo que quieras que los demás hagan contigo”. Si nos guiamos por los grados de la iniciación masónica, podremos ver que un masón, alguien que ha trabajado para encarnar el ideal masónico y es más que un mero pagador de cuotas o un simple portador de insignias, es ante todo un caballero. Es paciente ante la ira, no tarda en perdonar, es generoso con los elogios y cortés al hablar. Su forma de tratar a los demás es la regla por la que se le juzga y se le mide, así como a la fraternidad. Es un erudito, en el sentido de que busca la superación personal y el conocimiento de sí mismo, de la humanidad y del mundo en el que vive. Nada le es totalmente ajeno, y las siete artes y ciencias liberales (de las que hablaremos en el capítulo 3) son sus claves para el despertar. Un masón sabe que, mejorándose a sí mismo, mejora al mundo, y así se vuelve un ejemplo para sus hermanos y su comunidad. Es un hombre religiosamente devoto o, para ser más exactos, de inclinación mística. Su atención se dirige siempre hacia lo inefable y lo sublime, pues en ello reside la Luz del Trono Oriental, el lugar ubicado al “Este” de la logia, donde se sienta el Maestro para presidir los trabajos de la misma. Y en su interior construye el Templo de la Sabiduría, esa estructura filosófica personal que le permite comulgar con su propia conciencia, obtener la comprensión de Dios y servir a sus semejantes. Esto lo hace en silencio y sin ruidos de martillo, mallete o cincel, pues solo en las profundidades del silencio puede hablar la sabiduría. Por último, es un místico, porque esto es lo más privado y personal que hay en él. El hecho de que sea un hombre de bien, generoso con todos y que fomente el aprendizaje y la transformación personal, es suficiente para que los demás lo noten. No esconde su luz, pero tampoco la lleva como una insignia de honor. Si los demás la ven en él, que así sea; si no, tampoco pasa nada. Sin embargo, cuando se le pregunta, comparte libremente su sabiduría con los demás, y si se le pregunta más, hablará sobre cómo todos pueden encontrar la luz en su interior, sin ser un fanfarrón ni hacer proselitismo. De este modo, el “secreto” de la masonería está al alcance de todos, pero como sucede con el Evangelio, a menudo aparece bajo un velo. Como dice el proverbio: “Quien tenga oídos, que oiga; quien tenga ojos, que vea”.

Muchos de mis hermanos masones quedarán sorprendidos al leer este libro, por la clara conexión que establece entre la Orden y las doctrinas esotéricas asociadas con los aspectos prácticos del ocultismo, principalmente la magia ritual, la alquimia y la astrología. Para muchos masones de Estados Unidos y de otras partes del mundo, los símbolos de la masonería se consideran extensiones de la experiencia cristiana, en vez de lo que realmente son: sus precursores. Incluso una investigación superficial revelará que en el contexto de la experiencia judeocristiana encontramos rastros persistentes de las antiguas y misteriosas tradiciones de Egipto, Caldea, Grecia, Roma, Persia e India. La experiencia ritual masónica tiene sus raíces en estas mismas tradiciones, por lo tanto, no puede considerarse cristiana desde el punto de vista doctrinal. Para aquellos masones que objetan esta conexión y no ven lo que tienen ante ellos, les sugiero que consulten la Biblia, versión Rey Jacobo, que se les entregó al convertirse en masones de grado 32 por el Rito Escocés. En ella encontrarán una serie de preguntas y respuestas, muchas de las cuales les sorprenderán si se toman el tiempo para leerlas e investigar el significado real de las palabras y su contexto.

Lo que verán a continuación se encuentra en las primeras páginas de la Santa Biblia preparada para el Rito Escocés (publicada por Heirloom Bible Publishers, de Wichita, Kansas), la cual se entrega al recibir el grado 32.



Preguntas y respuestas relativas a personajes, lugares, palabras y frases utilizadas en el simbolismo masónico

Extracto del material de Charles H. Merz (“Ask Me Brother”), con permiso de los editores: Macoy Publishing Company, Nueva York, N.Y. Preparado por S. J. Pridgen.

P: Alejandría: ¿Dónde se encuentra y para qué se indica?

R: Egipto, escuela de filosofía, a la cual los maestros masones deben mucho por sus espléndidas doctrinas.

P: “A.U.M.” ¿Qué quiere decir o qué significa?

R: Es el nombre trilateral de Dios, sagrado entre los hindúes, al igual que el Tetragrámaton entre los judíos. Se compone por letras sánscritas con sonido. La A representa al Creador, la U al preservador y la M al destructor; es decir: Brahma, Vishnu y Shiva.

P: Idioma hebreo: ¿Por qué es tan importante en la masonería?

R: Porque el alfabeto y sus valores numéricos son la clave para el gran número de palabras empleadas en la masonería, así como en los misterios de la Biblia.

P: Hermes Trismegisto: ¿Quién fue él?

R: El “Tres Veces Grande”, célebre legislador, sacerdote y filósofo egipcio, vivió hacia el año 2670 a.C. De las artes herméticas adoptamos, en la masonería, ritos herméticos y grados herméticos.

P: Vientos masones: ¿Cuál es la idea básica?

R: Sopla desde Oriente, de acuerdo con la creencia de la Edad Media de que todas las cosas buenas, como la filosofía y la religión, provienen de Oriente.

P: Monarca: ¿Qué monarca (es) el hijo de David y (cuál) es el significado literal de su nombre?

R: Salomón: Composición cabalística. Su forma exterior expresaba el simbolismo de los tres oficiales principales de una logia masónica: el Sol, Om; el sol meridiano, On; y el sol poniente; o sea: Venerable Maestro, Segundo Guardián y Primer Guardián.



Otras preguntas y respuestas hacen referencia a algunas de las ideas presentadas en este libro, como el místico patriarca bíblico Enoc, así como los símbolos que la masonería comparte con la hermandad esotérica de los rosacruces. Otros temas inesperados son el hecho de situar los orígenes de la masonería en el más antiguo de los misterios ancestrales y en el signo astrológico de Leo, y hacer referencia a la criatura mágica, o serpiente, conocida como Shermah, que según la leyenda, Salomón utilizó para construir el Templo.

Una vez más, aquellos con ojos para ver y oídos para escuchar comprenderán la importancia de las preguntas y respuestas anteriores, tanto dentro como fuera del contexto masónico. A pesar de todo, algunos masones se mantendrán fieles a su creencia de que la masonería es simplemente una extensión de la experiencia judeocristiana, y hasta cierto punto eso siempre será así. Sin embargo, las antiguas tradiciones del misterio son llevadas a la experiencia ritual masónica. Con este hecho en la mano, quienes se oponen a la masonería encontrarán una mayor justificación para difamar a la Orden; pero, insisto, ya sea en este libro o en otro encontrarán una justificación, de todos modos. ¡Incluso si tuvieran que inventarla!

NOTA PARA QUIENES NO SON MASONES

La mayoría de los lectores de este libro no son miembros de la Orden. Algunos lectores quizá conozcan a alguien —un amigo o familiar— que sea masón y simplemente querrán saber más sobre la masonería. Otros más podrían estar interesados en los llamados secretos de la fraternidad y en sus significados. Cualquiera que sea el caso, aquel que no sea masón en algún punto del libro tendrá que preguntarse: “¿Qué tiene que ver conmigo la filosofía masónica, si no soy masón? ¿Cómo puede esto mejorar mi vida?”. La respuesta a esa pregunta es exactamente la razón por la que se escribió este libro. La filosofía masónica es universal y las lecciones que puede enseñarnos trascienden cualquier secta o culto. Aquellos lectores que sean practicantes de alguna religión o que pertenezcan a organizaciones iniciáticas o esotéricas, encontrarán que los ejercicios pueden ser benéficos para su grupo específico. Algunos pueden incluso llegar a convertirse en “hermano (o hermana) sin mandil”.

Nullius in verba, “en la palabra de nadie”, es la mejor descripción de la masonería y de cualquier intento por escribir un libro o enciclopedia sobre este tema. La masonería, como veremos en breve, es una materia muy amplia y como entidad viva no tiene doctrinas ni credos oficiales, solo exige el requisito de creer en un ser supremo. Aunque se ha hecho todo lo posible por demostrar la relación directa del material aquí presentado con la masonería antigua y moderna, no es de modo alguno excluyente. Cada masón debe llegar a comprender la Orden tanto como pueda. Este libro representa mi esfuerzo por cumplir el juramento, al que me obligué de rodillas ante el Altar de Luz, presente en todas las iniciaciones masónicas.

Para que quede claro al lector: a pesar de sus connotaciones filosóficas y religiosas, la masonería no es una religión, aunque comparte el propósito de la religión en el sentido de que fomenta la unión de cada individuo con Dios. La masonería no exige un conjunto específico de creencias, salvo la creencia en un ser supremo, e incluso esta es una idea difusa al tener un sentido individualista. Aunque algunos dicen que la masonería es una organización religiosa, lo más correcto sería describirla como especulativa y filosófica. La masonería no tiene credos ni sacramentos, ni medios de salvación, y es una creación humana, no una revelación divina. En definitiva, la masonería tiene que ver con la superación personal y con ayudar a los demás, pues lo que hacemos en esta Tierra es una expresión de cómo entendemos nuestra relación con la divinidad. El resto son simplemente detalles.

MARK STAVISH
DIRECTOR DE ESTUDIOS
INSTITUTO DE ESTUDIOS HERMÉTICOS
WYOMING, PENNSYLVANIA
DÍA DE SAN JUAN,
27 DE DICIEMBRE DE 2006
REAFIRMADO EL 4 DE JULIO DE 2020



*Vale la pena observar que la palabra del inglés antiguo para designar al que rompe un juramento es wœrloga, o hechicero, término que durante el siglo XVIII se asoció a practicantes masculinos de la magia. Fue un periodo en el que la magia y el esoterismo estaban profundamente arraigados en la proliferación de ritos masónicos.


[image: 1: ¿Qué es la masonería?]


El método de iniciación, como vemos, es una vía básicamente intuitiva. Esta es la razón por la que la masonería utiliza símbolos; para provocar el entendimiento que se obtiene mediante la analogía.

PAUL NAUDON, LA FRANCMASONERÍA




LA MASONERÍA HA CAPTADO la atención de la gente desde sus inicios, por tener la reputación de ser una sociedad de secretos. Sin embargo, además de secretos, o cosas que solo conocen sus miembros, la masonería es también una organización que posee muchos misterios, entre los que destaca el origen mismo de la Orden. Como organización, la masonería se define a sí misma como “un peculiar sistema de moralidad, velado en alegorías e ilustrado por símbolos”. Por consiguiente, “la masonería hace mejores a los hombres buenos”.

Aunque interesantes, estas definiciones no son muy ilustrativas. Para saber más, debemos examinar la historia de la masonería y cómo llegó a convertirse en el punto de encuentro de hombres de todas las clases sociales y creencias filosóficas, en una época en la que la estructura de clases era rígida y las guerras religiosas hacían estragos en Europa. La masonería (o mejor dicho, la Orden de Masones Libres y Admitidos) obtiene su sistema de iniciación de tres grados de las técnicas y métodos del primitivo gremio de albañiles, así como de los relatos bíblicos sobre la construcción del Templo de Salomón. A partir de estos dos recursos, relativamente sencillos, surgió una compleja estructura de rituales, simbolismos, filantropía y filosofía. El simbolismo es, en cierta forma, tanto el misterio como el secreto. Desde un principio, los símbolos exclusivos de la masonería, como la Palabra de Masón (véase la página 118) y la leyenda de Hiram Abiff (véase el capítulo 2), se convirtieron en fuente de numerosas especulaciones que sugerían que los masones estaban al tanto de enseñanzas esotéricas secretas y de operaciones ocultas. Esta reputación, unida a su crecimiento a lo largo y ancho de la organización, creó un clima perfecto para que la masonería se convirtiera en un vehículo para la promoción de ciertas ideas espirituales que estaban fuera de lo convencional. Aunque este tipo de campañas solían ser de carácter privado, más que dirigidas de forma centralizada por una gran logia, la masonería se convirtió en el coto de caza de grupos esotéricos en busca de miembros, treinta años después de la formación de la primera gran logia. Las razones son sencillas: los masones eran cultos, tenían contactos sociales y podían viajar con relativa libertad, y es posible, quizá, que en la formación de la primera gran logia hubiera influencias tempranas del ocultismo.

OEBPS/image/fm.jpg
EL CAMINO DE LA
MASONERIA






OEBPS/image/d1.jpg





OEBPS/image/copy.jpg
E| Escanea el c6digo QR y ahorra un 25 % en Inner Traditions.com
Explora més de 2.000 titulos en espaiol e inglés sobre espiritualidad,
ocultismo, misterios antiguos, nuevas ciencias, salud holistica y
medicina natural.






OEBPS/image/bm-2.jpg
ﬁag'_ INNER TRADITIONS

Books for the Spiritual & Healing Journey

— SINCE 1975 + ROCHESTER, VERMONT —

InnerTraditions.com = (800) 246-8648





OEBPS/image/tit.jpg
EL CAMINO DE LA

MASONERIA

U
SUS SIMBOLOS Y RITUALES
COMO PRACTICA ESPIRITUAL

U

Mark Stavisk

Traduccién por Carlos Ivén Rojas

Inner Traditions en Espafol
Rochester, Vermont





OEBPS/image/pro1.jpg
Penetrar el maravilloso
misteprio





OEBPS/image/in.jpg
INTRODUCCION

éCudl es el secreto
de la masoneria®?





OEBPS/image/subscribe.jpg
-






OEBPS/image/pro.jpg
Prologo a la
primera edicion





OEBPS/image/ch1.jpg
I

6Que es la masoneria?





OEBPS/image/cover.jpg
EL CAMINO DE LA

MASONERIA

SUS SIMBOLOS Y RITUALES
COMO PRACTICA ESPIRITUAL

Mark Stavishk

PROLOGO POR Arturo de Hoyos. 3
gran historiador del rito escocés, jurisdiccion sur

PROLOGO POR Lon Milo DuQuette, 32






